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práctica, contra los retrógrados,los 
obispos y los conservadores.

Nosotros, por el contrario, que 
deseamos el aseguramiento de 
nuestra causa, la constitución, y 
no la guerra; la sociedad y no la 
destrucción de sus pactos que la 
forman, que la sostienen; la unión 
liberal y no su confusión entre 
traidores; tomamos la pluma, lle
nos de afan, porque somos patrio
tas, con ehfin noble y no reproba
do, de condenar los abusos, de a- 
lejarlos del gobierno, separán
dolos, sus actos, de la influen
cia clerical y de las negras, 
muy negras, siniestras y muy re
lajadas maquinaciones del jesui
tismo que, pretendiendo defender ’ á calentarle el bocadito é Chico: 
á Porfirio Diaz, I 
mentos> para romper, sin duda, 
nuestra carta fundamental, mas 
tarde, así que el golpe sea “ha
cedero” y muy seguro; pero no lo 
aprobaremos nosotros los verda
deros porfiristas, que obramos rec
tamente, y haremos noticia por
menorizada de esos síntomas del 
desquiciamiento social que ya se 
dibujan, aunque con “visiones 
confusas y luz oscura,” en el cielo 
político de nuestro desdichado 
país.

dora del vacilante gobierno de 
Meijueiro.

Ahora estarán arrepentidas to
das las cucarachas de palacio en 
haber mandado.......... la creden
cial de aquel Salomón. Así los 
los quiere Dios: arrepentidos!

EL “ZANCUDO.”—Con mo
tivo de la publicación con que en
cabezamos t’ste párrafo, ha for
mado el gobierno un escándalo 
tal, que sus hombres gozan ya del 
ridículo mas grande, por miedo
sos, que se asustan de un cohete.

¡QUÉ PICUDOS!—Para sa
carle algunas pesetas á la pobre 

i tesorería, fueron los reaccionarios

busca sus ele- ¡infeliz “Zancudo!”

José María Cobos.

LETANIAS.

CONSULTEN Á D. MA
NUEL.—Esta es la frase salva-

CUESTIONES POLÍTICAS 
—Este es el título de un folleto 
que circuló en esta ciudad: pre
cioso dechado de barbaridades 
hasta para el mas ignorante en la 
legislación y én la literatura.

Hemos visto ya refutado sabia
mente ese folleto por el ilustradí
simo Lie. Juan Ocampo, quien 
como infatigable defensor de los 
derechos mas sagrados del hom
bre, tiene á la vez conquistada 
justa fama ante el público oaxa- 
queño.

LA SECRETARÍA DEL 
GOBIERNO.—Nos aseguran se
rá desempeñada próesimamente 
por el jefe del partido conserva
dor, D. Manuel Iturribarríá.


